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Precios convencionales . 
La correspondencia á !a redacción 

Advertencia 

Rogamos á nuestros abo­
nados de fuera, cuyos nom­
bres estén endescubierto en 
estas oficinas, se sirvan abo­
nar el importe de su sus­
cripción, para sentar en 
lista únicamente los nom­
bres de los señores que ha­
yan de seguir favorecién­
donos. 

La semana 

Ha sido la pasada, de emociones 
para los polít icos, así t iene que ocu­
rrir y así ocurre s iempre que se ope­
ra un cambio de Gobierno; porque 
l leva consigo, lo que necesariamente 
ha de llevar: bt cesantí.a para unos; 
la credencial para otros; es decir la 
escasez y la miseria para aquellos; 
para estos el bienestar y el regalo. 

Los dos principales medios de sub­
s is tencia que España t iene , son, la 
agricultura, para el que t iene tierras 
ó las cult iva; y el empleo para el 
que ni las cult iva ni las tieue. l'ero 
ocurre como ahora, que l lovamos va­
rios años de escasísimas cosechas, y 
el producto de la tierra, no dá ni á 
dueños ni á colono.^, ni para cubrir 
lo m&s preciso de sus necesidades; de 
aquí el que todo el mundo quiera 
un dest ino, de mayor ó menor cate­
goría; según con los méritos que el 
mismo so considera; de más ó de 
menos sueldo. . . ¿según sus necesida­
des? No. ¿Según sus aptitudes? T a m ­
poco. Según su ambición; porque en­
tre los muchos pretendientes á desti­
nos, habrá quien no lo necesi te p a r \ 

vivir; y hasta quien tenga que dejar 
para desempeñarlo profesiones ú ofi­
cios donde ganen el sustento de sus 
familias, ai bien con más trabajo, con 
más esi^abilidad. Pero eso no impor­
ta; e l los quieren un destino; por­
que la ambición y el deseo de los 
españoleif, es v iv ir sin trabajar ó 
trabajando poco; y ante esta consi­
deración, ¿que valen el compromiso 
en que en muchísimos casos ponen 
al jete del partido ó al alcalde y á 
veces al ministro? Dulce será para es­
tos Itt altura de su cargo, y satis­
facciones les proporcionará; pero l le­
van también de penitencia la nece-

I sidad de oír' con cara afable y son.-^ 
rientes labios, tanta ex igenc ia estú­
pida é irritante; tanta majadería s m 
sentido; tanta pretensión sin fun­
damento. 

¡Cosas de la política! 

En un grupo de polít ioos. U n li 
beral, e log iando la actitud enérgica 
de Sügasta, le pregunta á un con­
servador: 

—Qué, ¿le gus ta á V. como está 
Sagasta? 

—Sí , está b ien—contes ta el con­
servador—pero estaba mejor hace 
unos días. 

Desde las dos de la madrugada del 
viernes hasta las doce del mismo dia, 
benéfica l luvia regó nuestros cam­
pos. 

Los labradores están de enhorabue­
na y preparándose para la siembra; 
esta se vá á hacer en buenas con­
dicione.'; con esto y con que luego 
en la primavera vue lva á l lover, la 
cosecha do este año, no solo se habrá 
asegurado, s ino que será abundante 

D ios lo quiera, que buena falta hace 

M. Valcárcel 

El gato 
El gato es oriundo de la Pers ia . 

E n el primer s ig lo de nuestra era 
todavía no ae le había importado á 
Europa . 

E l arañazo del ga to es de dif íci l 
curación, no porque su garra conten­
ga algo que produzca este e fecto , 
sino porque las heridas de desgarre 
de tegidos son de mas difícil y pe­
sada cicatrización, que las producidas 
por instrumento cortante. 

Los gatos s iempre caen de pié por 
la flexibilidad de su cuerpo, qne les 
permite tomar esa posición durante 
la eaida. Y no se hace gran daño 
en las caidas, porque sus pies van 
armohadil lados por un tegído que pa­
rece goma etástica. Los gatos caen 
de un segundo piso y apenas han 
dado en el suelo echan á correr, c o ­
mo si hubir an caido de la altura 
de una si l la. 

Ven en la obscuridad, porque su 
pupila es muy elástica. A n t e una luz 
v i v a la contraen, y no dejan pasar 
por ella sino la luz necesaria para 
no deslumhrarse. En la obscuridad 
la dilatan extraordinariamente y de 
esta manera ven más que la lechu­
za 5' otros nocturnos. 

Aun en el verano se les ve ten­
derse para tomar el sol, á que son 
muy aficionados. Al lá va una anéc­
dota. 

Iban juntos Mr. F o x y el Prínci­
pe de Gales, é hicieron una apuesta 
singular: echar cada uno por una 
acera do larga vía; á ver cual de los 
dos encontraba más gatos. F o x anun­
ciaba con mucha seguridad que él 
ganai ía . Claro está que F o x dejó 
elegir acera al Príncipe, y como era 
verano, e l ig ió la de la sombra. Al 
l legar al término de la acera tc^ma-
da por bl Príncipe , no se había vi.s-
to ni u n . s o l o gato , y en la que el 
Príncipe dejó á F o x se encontraron 
trece. 

FdX conocía bien á los gatos y á 
los príncipes. 


